INDIGNADOS, OCUPAS Y GLOBALIFOBICOS SON LO MISMO

Federico Müggenburg
No ha transcurrido mucho tiempo desde que surgieron los primeros gritos anárquicos de los auto llamados indignados y ocupas de Europa y Norte América, cuando ha quedado en evidencia que son los mismos globalifóbicos o altermundistas,  a su vez surgidos de los rescoldos ideológicos del viejo movimiento (revolución cultural) del barrio latino de París en mayo de 1968. Sus promotores ideológicos fueron: en 68, Herbert Marcuse y Jean Paul Sartre, y más de treinta años después, en el 99, Ignacio Ramonet, Francois Houtart y Bernard Cassen.  En 2011 pretenden entronizar como gurú y guía a Stéphane Hessel, aunque aún no se ponen de acuerdo, ya que otros reclaman la primacía de Noam Chomsky y de Immanuel Wallerstein. 
El decaído y casi desaparecido, “Foro Social Mundial de Porto Alegre”,  impulsado por ATTAC, Chávez y Lula, hizo su regreso a partir del 24 de enero de 2012, como “Foro Social Temático”, con la participación de un concentrado de brasileños, unos cuantos norteamericanos, españoles y latinoamericanos, para reeditar con su viejo lema “otro mundo es posible”, su contraposición al “Foro Económico Mundial de Davos” y a la futura “Conferencia de las Naciones Unidas para el Desarrollo Sostenible, (Río +20)” a celebrarse en junio en dicha ciudad. Los contestatarios del Foro, que más que mundial ahora es brasileño, anuncian una “Cumbre de los Pueblos”, en el mismo lugar y la misma fecha.

Esta vez propusieron como tema central “Crisis capitalista, justicia social y ambiental”, con una concentración de quince mil activistas en el desfile inicial, según cálculos de la policía portoalegrina. Cantaron: “Juntos somos el noventa y nueve por ciento del planeta, frente al uno por ciento de los ricos”. Las múltiples caras que siempre han caracterizado estos foros, se expresan en reales o supuestos líderes sindicales, indígenas, estudiantes, religiosos, mujeres negras, homosexuales, ambientalistas en bicicletas con el lema “más amor y menos motor” y toda la fauna siempre ribeteada con símbolos de carnaval adelantado a la brasileña. Los principales personajes “globales” que dieron conferencias y discursos motivadores son: la  ministra del Medio Ambiente, Izabella Teixeira, la ex ministra Marina Silva y el “teólogo” Leonardo Boff. También llegó el polémico líder del “Movimiento de Los Sin Tierra”, Joao Pedro Stédile, quien arremetió contra la Conferencia Rio+20, señalando que será un “teatrito gubernamental”, lo que crea incomodidad al gobierno de Brasil, que será el anfitrión del evento. Llamó la atención la presencia de la Sra. Dilma Rousseff, presidente de Brasil, quien optó por esta cita y no asistir a Davos.
Ante un auditorio ocupado a la mitad de su capacidad con cuatro mil personas, señaló: “La disonancia entre la voz de los mercados y la voz de las calles parece aumentar cada vez más en los países desarrollados, poniendo en riesgo no sólo conquistas sociales, sino la propia democracia”. Además defendió frente a las burlas del líder de “Los Sin Tierra”, el Foro Río+20, que le tocará presidir en junio de este año. De ahí saldrá la Sra. Rousseff a Cuba, en una visita que ha despertado suspicacias, por no entenderse su objetivo.
Mientras se realiza este encuentro en Porto Alegre, otro puñado de globalifóbicos, ahora disfrazados de indignados y ocupas, hace manifestaciones en Davos, ante el Foro Económico Mundial, con la consigna de “atar en corto a las empresas”, con correas para perros. Llama la atención que ninguno de los viejos propulsores franceses, italianos y belgas de ATTAC y de los antiguos Foros mundiales de Porto Alegre, esté presente en esta ocasión. Mucho  pesa sobre los globalifóbicos, la fractura que se dio en 2006, entre los “leninistas chavistas” y los “gramscianos lulistas”, que fueron los financieros de dichos foros, mientras les sirvieron para subir o afianzarse en el poder.
Los arrebatos violentos de los globalifóbicos destruyendo locales comerciales, bloqueando calles, volcando e incendiando automóviles, así como “desarmando” hamburgueserías McDonalds en América y Europa y las invasiones y destrucción de campos experimentales de Monsanto, en Francia y Brasil, por fanáticos encabezados por el francés José Bové, parecen ser cosas del pasado. Hoy los anarquistas contestatarios andan en busca de nuevo amo que los provea de recursos económicos. Llama la atención en Nueva York, que el “experto jugador bursátil” George Soros, les haya entregado un  donativo y más llama la atención que lo hayan aceptado, como si no supieran que es uno de los símbolos de lo que supuestamente más molesta a los indignados y ocupas. Quizá esto no sea más que la repetición del caso del financiamiento que Federico Engels, millonario industrial de textiles en Alemania e Inglaterra, le proporcionó por años a Carlos Marx para su investigaciones, que lo llevaron a proclamar el “socialismo científico” en contraste con los precedentes “socialismos utópicos”, o del financiamiento de un banco neoyorquino y otro parisino a la revolución de Lenin en Moscú.  Las revoluciones siempre han tenido “mecenas” que las financian y esta vez no parece ser la excepción. El actual circo itinerante está en promoción  buscando un fuerte patrocinador. Es evidente que la Sra. Rousseff en su penosa situación con tantos ministros caídos por corruptos (ocho en un año) y el mismo presidente Obama, que trata de ganar las simpatías de los ocupas para su proyecto reeleccionista frente a los opositores del tea party, practican un ejercicio que pone de relieve la “lucha de clases”, en un tiempo en que esto parecía superado.
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